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Principales tendencias en la evaluación de la condición financiera municipal  
y el efecto crisis management

Resumen: Durante las últimas décadas numerosos trabajos de investigación han intentando, 
a través de diversas aproximaciones, definir y obtener diferentes mecanismos para evaluar la 
condición financiera de las entidades públicas. En este trabajo pretendemos realizar un análisis 
de los principales elementos que se han utilizado para el análisis de la información contable y 
financiera pública, haciendo especial énfasis en el ámbito local, para posteriormente introducir 
un elemento que condiciona el análisis y que ha aparecido en la literatura reciente, el cual debe 
de considerarse a la hora de emprender cualquier tipo de acción para la superación de la negativa 
situación financiera actual, nos referimos al concepto de crisis management. 
Palabras clave: Condición financiera, crisis management, análisis de la información contable y 
financiera.

Major Trends in the Evaluation of Municipal Financial Condition  
and the Crisis ManagementEffect

Abstract: In recent decades, numerous research papers have attempted, through several approaches, 
to define and to get different mechanisms to assess the financial condition of public entities.This study 
aims to analyze the main elements that have been used for the analysis of accounting and financial 
public information; it focuses particularly on the local level, and later it introduces an element that 
has appeared in recent literature: the crisis management. This concept should be considered when 
undertaking any kind of action to overcome the negative financial situation of these days.
Keywords: financial condition, crisis management, accounting and financial information analysis.

Les grandes tendances dans l’évaluation de la condition financière municipale  
et l’effet crisis management

Résumé: Dans les dernières décennies de nombreux travaux de recherche ont tenté, à travers diverses 
approches, de définir et d’obtenir différents mécanismes afin d’évaluer la condition financière des 
entités publiques. Cette étude vise à analyser les principaux éléments qui ont été utilisés pour 
l’analyse de l’information comptable et financière publique, en mettant l’accent sur le milieu local, 
pour introduire ensuite un élément qui conditionne l’analyse et qui est apparu récemment dans la 
littérature : on fait référence au concept de crisis management. Cette notion devra être considérée 
au moment d’entreprendre toute forme d’action afin de surmonter la négative situation financière 
actuelle.
Mots-clés: Condition financière, crisis management, analyse de l’information comptable et 
financière.

Principais tendências na avaliação da condição financeira municipal  
e o efeito crise management

Resumo: Durante as últimas décadas numerosos trabalhos de pesquisa têm tentado, através de 
várias aproximações, definir e obter diferentes mecanismos para avaliar a condição financeira das 
entidades públicas. Este trabalho tem como objetivo analisar os principais elementos que foram 
utilizados para a análise da informação contábil e financeira pública, com particular ênfase para 
o nível local, e posteriormente introduzir um elemento que determina a análise e que apareceu 
na literatura recente, o qual deve ser considerado quando se realizar qualquer tipo de ação para 
superar a atual situação financeira negativa, nos referimos ao conceito de crise management. 
Palavras chave: Condição financeira, crise management, análise da informação contábil e 
financeira.
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I. Introducción

El objetivo principal de la información financiera es representar la situación 
económica y patrimonial de las entidades, de modo que, se facilite la toma 

de decisiones de los distintos stakeholders, tanto internos como externos. 
Concretamente, en el ámbito de la administración local, se pretende, además, 
facilitar el análisis e interpretación de la información financiera por parte de 
los ciudadanos, en aras de una mayor transparencia, así como favorecer la 
toma de decisiones a los diferentes individuos, agencias de rating, gerentes y 
comunidad en general. Por otro lado, es útil como instrumento para actuar con 
eficacia cuando la situación financiera fuese deficiente, mediante la adopción 
de políticas conducentes a la superación de problemas o como herramienta para 
recompensar las buenas situaciones financieras.

En este sentido, en las últimas décadas, la preocupación por la situación 
financiera de las entidades locales ha ido creciendo. Ya en los años setenta, 
con los problemas financieros sufridos por las ciudades de Cleveland y Nueva 
York, se puso de manifiesto el interés por conocer la salud y características 
financieras de las distintas administraciones públicas. Así pues, una de las 
principales líneas de investigación abordadas en la actualidad es la construcción 
y el desarrollo de indicadores capaces de medir cómo estas autoridades 
gestionan sus recursos y sus finanzas. 

Estas situaciones han llevado a definir, y posteriormente, a desarrollar 
herramientas e instrumentos que permitan realizar un seguimiento y 
diagnóstico de la situación financiera municipal que posibilite la toma de 
decisiones encaminadas a la reducción de los costes y a la mejora de los niveles 
de eficiencia (Carmeli, 2003). Para ello, en primer lugar, es necesario definir los 
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diferentes conceptos utilizados en la literatura, así como los procedimientos y 
las metodologías utilizadas para su medición. 

Tradicionalmente, cuando se han llevado a cabo estudios relacionados con 
la situación financiera de una entidad, se ha acudido al concepto de posición 
financiera, entendiendo este como la capacidad de la entidad para atender sus 
obligaciones con los recursos que tiene a su disposición (Lorig, 1941; Berne, 
1992; Zafra-Gómez et al., 2006). El resultado de medir este concepto nos 
aporta información sobre la solvencia o la liquidez de la entidad, entendida 
como la capacidad de esta para atender sus obligaciones en el largo plazo, o 
en el corto plazo, respectivamente. Así pues, este análisis financiero intentará 
conocer cuáles son los riesgos financieros asociados a la actividad económica 
desarrollada por las autoridades locales, a través del análisis de la solvencia.

A diferencia de la situación financiera, el concepto de condición financiera 
pretende abarcar no únicamente esta faceta de la información económica-
financiera, sino otros aspectos que influyen en el desarrollo de la prestación 
de servicios en los ayuntamientos, y que sin estar reflejados en el análisis de la 
posición financiera, condicionan la salud financiera de la entidad. No obstante, 
los términos de posición y condición financiera se han venido utilizando de 
forma poco diferenciada, a pesar de que el Governmental Accounting Standards 
Board (GASB) otorga un carácter más amplio al concepto de condición financiera 
(párrafo 34 del Concept Statement 1). Del mismo modo, en la literatura se han 
empleado diversos términos para referirse al concepto de condición financiera, 
tales como fiscal crisis, fiscal stress, fiscal distress, fiscal emergency o financial 
condition (Honadle, 2003). Así, el estado de Rhode Island usa el término “crisis”, 
Ohio el de ‘‘fiscal emergency’’, Michigan y Pensylvania el de “fiscal distress”.

En este contexto, el análisis de la condición financiera ha sido un tema 
ampliamente abordado en la literatura (Hendrick, 1989; Greenberg y Hillier, 
1995; Groves et al., 2003; Hendrick, 2004; Kloha, et al., 2005a, 2005b; 
Zafra-Gómez et al., 2006; Wang et al., 2007; Zafra-Gómez et al., 2009a, 
2009b, 2009c; Cohen et al., 2012). Así, el estudio de los determinantes de la 
condición financiera o fiscal distress ha sido llevado a cabo utilizando diversas 
perspectivas, proponiendo diferentes sistemas de medición y evaluación de la 
salud financiera de las entidades locales. Sin embargo, junto a todo lo anterior, 
en los últimos años ha surgido la necesidad de evaluar la condición financiera 
teniendo en cuenta los efectos que la actual crisis económica y financiera 
mundial tiene sobre la misma, en lo que se ha denominado efecto crisis 
management. 

La revisión de las principales tendencias en la evaluación de la condición 
financiera de las entidades locales, así como los elementos que la definen y 
las herramientas utilizadas para su evaluación son los principales objetivos del 
presente trabajo, junto con la inclusión de los efectos y las implicaciones que 
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la crisis management tiene sobre este concepto. Para ello, el presente trabajo 
se estructura como sigue: en la segunda sección se realiza una revisión del 
concepto y determinantes de la condición financiera; en la tercera sección 
se pone de manifiesto la importancia que el concepto de crisis management y 
su relación con la condición financiera. En la última sección se señalan las 
principales conclusiones.

II. El análisis de la condición financiera: una perspectiva 
internacional

El concepto de la condición financiera no es una magnitud que puede ser 
observada directamente (Zafra-Gómez et al., 2006), y, por lo tanto, no existe 
un único método por el cual se pueda medir, como se desprende de las diversas 
propuestas que se han formulado al respecto. Asimismo, Wang et al. (2007) 
ponen de manifiesto que se trata de una magnitud tanto referida al corto como 
al largo plazo. 

Una de las primeras aportaciones es la desarrollada por el GASB (1987), 
cuando se consideraba que la condición financiera es la habilidad de los 
gestores para proveer servicios a los ciudadanos que permitan atender las 
obligaciones presentes y futuras. El mismo organismo define este concepto a 
través de los cambios sufridos por los activos, sostenibilidad de los fondos o 
diferencias en las posiciones de tesorería (GASB, 1999).

Igualmente, otros autores relacionan la condición financiera con el 
análisis de la corriente de ingresos y gastos, y con los determinantes que 
caracterizan a las entidades para la adquisición de pasivos financieros, dentro 
de un determinado horizonte temporal y en un espacio o dimensión económica 
concreta y determinada (Copeland e Ingram, 1983; Berne, 1992; Clark, 1990, 
1994).

A su vez, otros autores miden la condición financiera a través de distintos 
indicadores relacionados con la sostenibilidad, flexibilidad y vulnerabilidad 
(Greenberg y Hiller, 1995; CICA, 1997). Entendiéndose por sostenibilidad 
la capacidad que presenta la entidad para mantener, fomentar y preservar 
el bienestar social de sus ciudadanos a través de recursos que tiene a su 
disposición. Por flexibilidad, la facultad que tiene la entidad a la hora de 
responder a los nuevos cambios económicos y circunstancias financieras 
dentro de los límites de su capacidad fiscal; y por vulnerabilidad, el nivel de 
dependencia de una entidad respecto a la financiación recibida del exterior 
para el mantenimiento del gasto público. Así pues, Mercer y Gilbert (1996) 
consideran un total de diecisiete indicadores, relacionados con cinco 
dimensiones de la condición financiera: ingresos, gastos, impuestos, peso de 
la deuda y variables económicas. En su estudio obtienen que las dimensiones 
más relevantes para la determinación de la condición financiera, aplicando un 
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análisis factorial, son la condición fiscal, peso de la deuda e ingresos base. Esta 
misma técnica es empleada por Zafra-Gómez et al. (2006), quienes obtienen un 
índice que sintetiza tres dimensiones de la condición financiera de las entidades 
locales (sostenibilidad, independencia financiera y flexibilidad).

Por otro lado, un importante sector de la literatura pone de manifiesto la 
importancia que los factores exógenos tienen en el estudio de la condición 
financiera, esto es, la consideración de la demanda de servicios por parte de la 
ciudadanía (Borcherding y Deacon, 1972; Bergstrom y Godman, 1973; Carmeli y 
Cohen, 2001; Groves et al., 2003; Andrews, 2004). 

En este sentido, Groves et al. (2003) señalan que la condición financiera 
puede medirse a través de cuatro magnitudes relacionadas con: la solvencia de 
tesorería, la solvencia presupuestaria, la solvencia a largo plazo y, finalmente, 
la solvencia del nivel de servicios. Por solvencia de tesorería se entiende que 
es la capacidad de la entidad para generar suficiente liquidez para cumplir con 
sus obligaciones a corto plazo. La solvencia presupuestaria es su capacidad 
para movilizar suficientes ingresos presupuestarios, sin entrar en déficit. 
La solvencia a largo plazo se relaciona con la capacidad del gobierno para 
responder adecuadamente a todas sus obligaciones a largo plazo, mientras que 
la solvencia de nivel de servicio se define como la expresión de la capacidad de 
la entidad para proporcionar el nivel y la calidad de los servicios necesarios para 
el bienestar de la comunidad en cuestión. 

Del mismo modo, Berne y Schramm (1986) señalan que para una correcta 
evaluación de la condición financiera se exige considerar una serie de 
magnitudes del entorno relacionadas con las necesidades y preferencias de la 
sociedad, condiciones locales que afectan a la prestación de servicios públicos, 
coste de factores productivos, recursos de la sociedad y políticas públicas que 
afecten a la entidad local. De esta forma, la condición financiera se convierte 
en una magnitud compleja, al incorporar factores financieros y no financieros 
tanto a corto como a largo plazo.

No obstante, la medición de las necesidades y demandas sociales se 
hace más complicada, de manera que se requiere el uso de variables proxy. 
Borcherding y Deacon (1972) y Bergstrom y Godman (1973), para medir la 
demanda de servicios públicos locales utilizan el modelo del votante mediano, 
en virtud del cual las decisiones políticas deben adoptarse respecto a las 
preferencias del votante mediano (Congleton, 2002). Esta persona decide el 
nivel de gasto requerido o necesario a través de su voto a favor de uno u otro 
candidato, optando por la oferta de una mayor eficiencia en los servicios 
prestados en comparación con los impuestos establecidos. Por su parte, 
Hoogenboezem (2004) estudia la relación entre los indicadores urbanos que 
describen las necesidades sociales y la condición económica de las ciudades y 
las finanzas de los gobiernos locales.
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De otro lado, Berne y Scharamm (1986), consideran que la prestación de 
servicios depende de las necesidades y características socioeconómicas de la 
población y, por lo tanto, se refleja en la condición financiera de las entidades 
locales. Del mismo modo se pronuncian Carmeli y Cohen (2001) al señalar que: 
“La situación financiera de cualquier entidad local es consecuencia tanto de 
factores internos como externos” (p. 894). 

Igualmente, Hammer y Green (1996) consideran que las necesidades fiscales 
de las ciudades y sus limitaciones geográficas determinan el desarrollo 
económico de las políticas y actividades, es decir, existen condiciones 
demográficas, socioeconómicas y fiscales que afectan a la prestación de 
servicios por parte de los ayuntamientos.

A pesar de que algunos autores consideren que las variables 
socioeconómicas no deben ser incluidas como medida de la condición 
financiera (Wang et al., 2007), estas han sido consideradas en la medición de 
la salud financiera de las entidades locales para valorar las preferencias y 
necesidades de los ciudadanos (Boyne, 1996). En este sentido, se han realizado 
varios trabajos que evalúan la influencia que los factores del entorno ejercen 
sobre las políticas de gasto (en Reino Unido, véase Barnett et al., 1992; Boyne 
et al., 2001), sobre la situación financiera de la organización (Leone, 1976; 
Petersen, 1977; Berne, 1992), o sobre una estructura de indicadores, tal como la 
Evaluación Integral del Desempeño (CPA) en Reino Unido (Andrews et al., 2005; 
Andrews et al.,2006)

Por tanto, los estudios antes mencionados revelan la necesidad de 
explorar o modelar las relaciones entre la actividad municipal y el entorno 
social, económico y demográfico que caracterizan a la demanda de servicios 
prestados. Sin embargo, integrar el factor socioeconómico de la región con el 
factor financiero que corresponde a la autoridad local, no es una cuestión fácil. 

En este contexto, varios autores (Ammons et al., 2001; De Lancer y Holzer, 
2001; Rivenbark, 2000; Folz, 2004) han puesto de relieve lo difícil que resulta 
hacer comparaciones de rendimiento entre aquellas entidades que varían en la 
naturaleza, cantidad y calidad de los servicios que prestan. 

En este sentido Zafra-Gómez et al., (2009a, 2009c) evalúan la condición 
financiera de los ayuntamientos españoles mediante la construcción de un 
modelo que detecta y minimiza los aspectos del entorno socioeconómico. Para 
ello, mediante un análisis clúster crean grupos homogéneos de municipios 
en función de una serie de variables socioeconómicas (renta disponible, tasa 
de paro, índices de la actividad turística, de la actividad industrial y de la 
actividad comercial, población menor de catorce años, población mayor de 
65 años, tasa de migración y número de viviendas per cápita). Así, el gestor 
puede no solo observar los factores del entorno que afectan a los indicadores 
de desempeño financiero, sino que también dispone de un medio de minimizar 
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tal efecto, atribuyéndose las diferencias que presentan los municipios en sus 
resultados económico-financieros a su gestión. Dentro de los grupos creados, 
se considera que el contexto socioeconómico es similar para los municipios 
que se comparan, debiendo responder a similares demandas de sus respectivas 
poblaciones y por lo tanto, todas estas autoridades se ven igualmente afectadas 
por su entorno. De este modo, se incrementa la utilidad en la evaluación 
comparativa, ya que se están comparando municipios con características muy 
similares y no entidades locales con necesidades muy diferentes. Precisamente, 
cada indicador que se evalúa refleja la eficacia en la gestión realizada por cada 
municipio dentro de un contexto similar. Además, esto facilita la identificación 
de los puntos fuertes y débiles de la organización (Ahmad y Broussine, 2003; 
Bowerman et al., 2001; Brooks, 2000; Midwinter, 2001).

También en Zafra et al. (20009c) se desarrolla una metodología para medir 
la condición financiera de las entidades locales, incluyendo una variable que 
mide la calidad de los servicios recibidos por la población. De este modo, se 
aborda una problemática no contemplada en los enfoques anteriores, dado 
que puede suceder que municipios que presentan una excelente condición 
financiera, puedan presentar, al mismo tiempo, un bajo nivel en la calidad de los 
servicios prestados a sus ciudadanos. De esta forma, el modelo considera dos 
perspectivas; por un lado, un sistema de indicadores que estudian la condición 
financiera y, de otro, un sistema que evalúa la calidad de los servicios prestados.

Por consiguiente, el concepto de condición financiera ha evolucionado 
hasta incluir factores financieros, ambientales y organizacionales. Ya que 
se ha considerado que los factores ambientales afectan tanto en la creación 
de demanda como en la provisión de servicios públicos. Por su parte, los 
financieros reflejan la condición de buena salud de las finanzas municipales y, 
los factores organizacionales hacen referencia a la capacidad del gobierno para 
adaptarse a los cambios del entorno (Zafra-Gómez et al., 2006). 

Finalmente, es preciso señalar que la literatura utiliza una gran variedad de 
técnicas para la elaboración de modelos que identifican la condición financiera 
de las entidades locales, que van desde enfoques heurísticos a métodos más 
sofisticados (Cohen et al., 2012). En este sentido, son destacables: el estudio 
de Honadle y Lloyd-Jones (1998), que utilizan el test de diez indicadores de 
Brown (1993), –adaptado posteriormente por Mead (2006)–, las tendencias 
de diez años de Alter, el sistema de indicadores propuestos en 1980 por 
The International City/county Management Association (ICMA), que contiene 
aproximadamente 35 indicadores para analizar los factores financieros y 
medioambientales que influyen en la condición financiera (Nollenberger, 2003), 
el modelo econométrico de predicción del fiscal distress desarrollado por Murray 
y Dollery (2005) y el sistema de alerta de Zafra-Gómez et al. (2009c) que detecta 
si la entidad local presenta riesgo de sufrir una crisis financiera.
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III. El efecto de la crisis management sobre la condición financiera
Tal y como hemos comentado en la sección anterior, a lo largo de los 

últimos años han aparecido, en la literatura, numerosos conceptos para medir 
la situación de la condición financiera de las entidades públicas. Sin embargo, 
durante la última década han surgido diferentes acontecimientos que pueden 
haber propiciado un cambio de estos conceptos. Nos estamos refiriendo a 
como la globalización de la economía ha propiciado que acontecimientos 
en determinadas partes del mundo afecten a la actividad económica global. 
Esta situación ha dado lugar al concepto de crisis management. Este concepto 
se desarrolla comúnmente en el ámbito del sector privado, sin embargo 
en el contexto actual es especialmente trasladable al ámbito público. Crisis 
management puede diferenciarse claramente de los conceptos de fiscal crisis, 
fiscal disstress, financial condition. Mientras estos últimos se enmarcan dentro de 
lo que bien pueden considerarse problemas económicos y financieros de una 
entidad individual, crisis management bien puede considerarse como aquellos 
factores y acontecimientos del entorno que condicionan el desarrollo de la 
actividad empresarial de las unidades de producción y que además provocan 
cambios drásticos en la vida organizacional ( James y Wooten, 2010). Cambios 
sustanciales y estructurales que requieren por parte de los gestores públicos 
respuestas estratégicas para adaptarse a las nuevas circunstancias creadas. 

Aunque la tipología de acontecimientos son diversos (gripe NHN1, el 
desastre del derrame de BP en la costa de Estados Unidos, entre otras), sin duda 
el acontecimiento que, actualmente, tiene más impacto es la crisis financiera y 
económica actual (Moss, 2010) que ha desembocado en la crisis de deuda de los 
países europeos. El concepto de crisis, requiere la presencia de un conjunto de 
elementos claramente diferenciadores de cualquier otro tipo de problemas. En 
primer lugar, se ha de detectar una amenaza (Hermann, 1963), una amenaza de 
gran magnitud y que puede afectar significativamente los objetivos planteados 
por la organización. El propio autor señala que el concepto de crisis también 
conlleva un cierto elemento de sorpresa. Pero ante esta situación del factor 
sorpresa y el de amenaza surge la reacción que debe de tener la entidad ante 
ambas situaciones. Es lo que Hermann denomina decisión en el corto plazo. 
Por lo tanto, una crisis management debería de tener estos elementos, aunque 
posteriormente este mismo autor, junto con Brady (1974), minimizan los 
elementos del factor sorpresa y una rápida decisión. 

Estas últimas características también se encuentran presentes en la actual 
crisis económica y financiera mundial, ya que esta se ha caracterizado por 
una aparición y toma de decisiones progresivas en diferentes entornos y por 
diferentes gobiernos, respectivamente. El nivel de intensidad de la crisis se ha 
manifestado con ciertas diferencias en función del país que se analice. A su vez, 
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la reacción de los gobiernos también ha sido distinta. En la actualidad, y para el 
caso concreto de Europa, países como Portugal, Grecia, Italia, Irlanda o España, 
están embarcados en una vorágine de reducción del gasto público que permita 
a su vez minimizar el déficit público. 

Todo este ambiente se traslada igualmente al ámbito local, objeto de la 
mayoría de estudios sobre condición financiera, por lo que los trabajos que 
se hayan desarrollado a nivel internacional a partir del año 2008 deberán de 
tener en cuenta esta situación que caracteriza las finanzas del sector público y, 
en concreto, de los ayuntamientos. Las primeras referencias sobre la situación 
actual de la condición financiera de los ayuntamientos nos llega para el caso 
español y la encontramos en los trabajos de López-Hernández et al. (2012) y 
Pérez-López, et al. (2012), donde se analiza la condición financiera para el inicio 
del período de crisis management. En estos trabajos se detecta que la crisis ha 
afectado a los diferentes elementos que componen la condición financiera local, 
aunque en diferente medida. El elemento de la condición financiera que sufre 
un mayor deterioro es la sostenibilidad presupuestaria, el control del déficit 
público, lo que provoca un empeoramiento de la estabilidad presupuestaria. 
En segundo lugar, destaca el empeoramiento de los indicadores de flexibilidad, 
es decir, de endeudamiento. Precisamente, este último elemento es analizado 
por el segundo grupo de autores (Pérez-López et al., 2012), observando que las 
variables que determinan el nivel de deuda en el período que comprende los 
ejercicios 2008-2011, muestran algunas diferencias en relación con los estudios 
llevados a cabo en períodos de estabilidad económica. 

Estos primeros estudios en el ámbito español, avalan la necesidad de 
considerar el efecto de las crisis management en la evaluación de la condición 
financiera de las entidades públicas y concretamente en el ámbito local. A 
partir de ahí la respuesta que se debe de proporcionar para obtener una 
salida satisfactoria de la misma requiere tal y como señalan Ansell et al. (2010) 
medidas que conllevan cambios políticos-administrativos, a partir de los cuales 
se puedan desarrollar, al máximo, las capacidades de las organizaciones, 
partiendo de cuatro premisas básicas: sentido común (distributed sense making) 
(Demchak, 2010), tener los recursos necesarios para actuar oportunamente 
(surge capacidad) (Boin et al., 2010); redes de coordinación (networked 
coordination) y una toma de decisiones en un nivel de autoridad adecuado 
( formal boundary-spanning structures) (́ t Hart et al, 1993). 

IV. Conclusiones
La dificultad de la medición de la condición financiera estriba en que se 

trata de una magnitud que no es directamente observable, razón por la cual nos 
encontramos, en la literatura, múltiples definiciones y diferentes medidas de la 
salud financiera de una entidad local. 
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A pesar de la inexistencia de una definición unánimemente aceptada de 
condición financiera, todas las propuestas tienen en común la conjunción de 
diversos aspectos parciales de la misma cuya unión, de una forma u otra, daría 
lugar a una visión global del funcionamiento financiero de las entidades locales.

En este sentido, podemos apreciar cómo el concepto va desde una acepción 
más relacionada con la liquidez o solvencia, en el sentido de cumplimiento 
de obligaciones de pago con los recursos disponibles, hasta modelos en los 
que se mide la condición financiera a través de un conjunto de indicadores 
que reflejen las diferentes dimensiones de la misma. No obstante, no se ha 
producido consenso sobre las dimensiones y los indicadores que representan 
el concepto de condición financiera. Sin embargo, hay un acuerdo generalizado 
en determinar que la condición financiera es importante para la prestación de 
servicios públicos de forma eficaz y eficiente (Wang et al., 2007).

Sin embargo, la coyuntura económica actual requiere que cualquier análisis 
de la información financiera del ámbito público lleve consigo la consideración 
de la repercusión de la misma sobre la condición financiera. Estudios realizados 
a nivel internacional ya indican cambios significativos sobre las magnitudes que 
componen la condición financiera en el ámbito local. A partir de este análisis, es 
necesario disminuir los efectos de crisis management para lo que se requiere de 
una serie de medidas estratégicas para salir de la actual situación económico-
financiera, teniendo que explotar al máximo los factores organizacionales y 
estructurales que posee la entidad para su superación. 
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